
Don Manuel González García.
Obispo de Palencia (1935-1940).

Rnfael Pnlnicro Ranios
Obispo de Pnlcncin

Pedí hace algún tiempo a w^ benemérito sacerdote de Palencia, don

Manuel García de Peñatlor, que descansa de sus trabajos y fatigas, junto al

Mediterráneo, en mejor clima yue el nuestro, unas líneas sobre don Manuel,

el Obispo que le impuso las Illanos el día de su ordenación sacerdotal. Y me

envió complacido esta página:

"E1 Sr. Obispo de Palencia me pide una semblanza de su predecesor
don Manuel González García, que va a ser beatiticado en abril. Y quiero
corresponder a su paternal petición.

Me ordenó sacerdote el 6 de junio de 1936. Coincidencia de SEISES
de Sevilla, la ciudad en que nació.

Escribió mucho y con frases como ésta: "^Es tan grnto ^^i^^ir colgado
del declo de Jesrís!

Fundó la Obra de los Sagrarios-Calvarios, actual Unión Eucarística
Re^aradora. Tiene como tin la reparación del abandono que Jesús padece en
sus tres manifestaciones de vida eucarística: misa, comunión y presencia real
permanente.

Algún Obispo le dijo: El Sagrario no es Calvario; allí está la gloria del
Resucitado. Pero él se refería a la correspondencia de los yue no asisten a
misa, de los que no comulgan, de los que lo hacen indignamente, y de los que
no le visitan en el Sagrario.

Murió con 62 años en Madrid a donde le llevaron a consulta médica y
de donde le trajeron para ser enterrado en su Catedral de Palencia, junto al
Sagrario. En su epitat►o se lee: "iAhí está Jesús! iAhí está! iNo dejadlo aban-
donadoi '^.

Y redondea su presentación con un soneto. Es, a mi juicio, un buen
retrato de nuestro Obispo:

Pl7TM, 72, Palcncia, 2001, pp. 165-188.
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"Cuando llegó a Palencia era errabundo
... Málaga, Gibraltar, Madrid... Castilla
(acogedora siempre) ofrece silla
a este cansado de aguantar el mundo.
Escritor pastoral, fácil, fecundo,
con el gracejo que mamó en Sevilla,
leyó en Palencia su final "Cartilln "
como canto de un cisne moribundo...
Desde siempre escribió libros famosos
que, en ambiente mordaz y jaranero,
hicieron despertar a perezosos
y fueron pasto del dormido clero.
Fijó en una consigna su ideario:
"No hay otra solución que ir al Sagrario".

De hecho, a mí me han ayudado a reflexionar sobre don Manuel, Obis-
po de Palencia, estos versos sencillos pero ricos de contenido.

I. Cuando llegó a Palencia cra errabundo

Errabundo es sinónimo de errante, giróvago, trashumante. Y no por-
que don Manuel hubiera andado, desorientado o vagabundo, de una parte para
otra sin tener su norte a la vista, sino más bien porque, como testifica don
Francisco Parrilla, otro sacerdote que le quiere de verdad:

"La vida del Venerable Obispo tiene epílogo que sólo desde los planes
de Dios encuentra sentido.

Le nombran Obispo de Palencia. Antes han querido que sea Arzobis-
po titular, sin diócesis, y que se dedique a las obras fundadas por él.

Don Manuel, que es reacio a ser Obispo de otra diócesis, vive con
dolor e incertidumbre la propuesta del Nuncio. Para cuidar las obras
eucarísticas por él fundadas no es necesario ser Obispo.

El Obispo tiene sentido como "Pastor" de una grey. Recuerda la ecle-
siología aprendida, la liturgia profundizada, su trabajo como evangeli-
zador y catequista. El discernimiento va en contra de lo que en otros
momentos ha manifestado. Habla con el Nuncio y manitiesta al P^apa
su deseo. Palencia espera Obispo, el Papa lo envía a Palencia.
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Han sido unos años muy duros, de espera de decisiones superiores en
Madrid, porque quiere volver a Málaga. La esperanza es lo último que
desaparece en un creyente, y, en contra de lo que cabe esperar, el tiem-
po ya transcurrido desde su salida puede facilitar la vuelta. Todo se
quiebra y Málaga es etapa definitiva de su vida pasada. Málaga, su
seminario, y mucho más.

En el ai^o 1935 llega a Palencia. Qué bien lo hacen con él los castella-
nos. En la abadía cisterciense de San Isidro de Due ►ias hace Ejercicios
Espirituales para entrar en la diócesis el día de la Virgen del Pilar.

Le acogen, le quieren. Nadie pregunta, pero todos conocen la historia
de su salida de Málaga en aquella noche en la que ardieron y fueron
destruidos los templos de la ciudad y también el obispado. ^

Su corazón, aunque a los que se acercan a él les cueste comprender, ha
recibido muchas impresiones. Y éstas marcan fuertemente a la perso-
na, por santo que sea.

Y don Manuel entra en etapa de pobreza interior. Ahora él no va a
solucionar soledades, ahora siente la soledad profunda. Le han aban-
donado tantos, incluso tan cercanos...

Vive la pobreza de quien sabe que es motivo de comentarios en
ambientes eclesiales. Que si al principio muchos estaban con él, el
silencio de Roma hace imaginar a más de uno -la imaginación es "la
loca de la casa", según el dicho teresiano-, razones por las que es tan
discutido e incluso rechazado por personas y grupos, y por las que se
ha decidido que no vuelva a Málaga. El nombramiento para la dióce-
sis de Palencia, ^,ha sido una manera de ]lamada de atención?

Experimenta la pobreza no como opción -no es pobreza elegida-,
sino como don con toda su rudeza: pobreza que es carencia de la tie-
rra del calor de sus gentes, de su seminario, de sus sacerdotes, pobre-
za que es interiorizar tanta murniuración, tanta incomprensión y, sobre
todo, tanto silencio y dejadez. Los años en un piso de Madrid han sido
de vivencia fuerte de la fe. Sólo el dolor de las noticias que le llegan
de la guerra civil tal como se desarrolla en el sur, del asesinato de tan-
tos sacerdotes salidos de su seminario o de aquellos otros yue fueron
sacerdotes del presbiterio malague>io, le hacen olvidar su propia oscu-
ridad.

La enfermedad, otra forma de pobreza, ha comenzado su proceso de

destrucción.
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^Rezaría alguna vez el salmo 21, "Dios mío, Dios mío, ^,por qué me
has abandonado?

Junto a él encuentra a sacerdotes, religiosos, religiosas y seglares de la
recia tierra palentina que quieren hacerle la vida agradable, que de-
sean ser consuelo para el Obispo. ÉI lo agradece, pero se siente pobre,
y sólo el abandono en manos del Sei^or es experiencia profŭnda que le
sostiene.

Y el deseo de la luz que es Cristo resucitado. Una anécdota. A la reli-
giosa que le atiende en el sanatorio de Madrid -es el último día de
vida-, le pide le acerque la cama a la ventana. Desea ver la luz, la luz
que dejó en Málaga. Pero, sobre todo, la luz que le llega gratuita y
generosa, que no es más que el total y detinitivo amor del Padre que
en Jesucristo resucitado, -LUZ SOBRE TODA LUZ- le hace pasar
de la noche al día para siempre.

He aquí las raíces y las claves para entender una vida tan profunda, tan
peculiar que ofrece respuesta a necesidades tan de ayer como de hoy:
la Eucaristía, el pobre, el sacerdote"'.

Hasta aquí la confesión en voz alta de este sacerdote, malagueño, yue
ayuda a quienes nacimos en 1936 o más tarde, a descubrir las claves y etapas
para entender la historia personal de este maravilloso Obispo. Es bien cierto
que "las intuiciones y realizaciones de don Manuel González y, sobre todo, su
vida y su empeño en favor de la Eucaristía, de los sacerdotes, del seminario y
de los pobres [que] son interpelantes para nosotros"'.

Sevilla, Huelva, Málaga... fueron etapas de una vida consagrada, por
amor y con amor, que fue dejando señal en quien supo vivirla a fondo, en pro-
fundidad, con dedicación total. Gibraltar, Ronda y Madrid marcaron también
esta existencia, todavía joven, con sello de dolor y de angustia. Recordemos
que el 14 de mayo de 1931 ]legó don Manuel a Gibraltar con la sotana puesta,
y que allí, con limosnas de algunas personas caritativas tuvo que comprar ropa
interior y lo más indispensable.

A1 año siguiente (1932) fijó, temporalmente, por mandato de la Santa
Sede su residencia en Madrid, donde vivió, prácticamente de limosna (su

' Pntzai^^n GóMez, F., Evnr^gelios vivos co^i pies r!e euru, El Ue^ier-able U. Mrnri^el Gor^zr'ilc^,,
Cnrcín: Clnves y etnpns pnrn e^itenrler ,rte historin, Seminario Diocesano, M^ila^a, 2001, pp. 34-36.
' Id. p. 22
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nómina la enviaba a Málaga para ayudar a los sacerdotes), en una casa pres-

tada por la familia Calonge y Page, hasta que el 6 de octubre de 1935, se pre-

sentó en la Trapa, Monasterio Cisterciense de San Isidro de Dueñas (Palencia),

para hacer ejercicios espirituales y preparar su entrada en Palencia el 12 de

octubre, t►esta de la Virgen del Pilar.

Antes, en mayo de 1934 hahía viajado a Roma para entrevistarse con
el Papa Pío XI. Fue éste quien le nrnubró, el 5 de agosto del año siguiente,
Obispo de Palencia.

En su diario leenlos estas contidencias:

"Hoy he recibido la noticia de nii traslad^ a Palencia... Soy tuyo y
confío en Ti. Por Ti, contigo y según Tú, Corazón de mi Jesús. Hága-
se tu voluntad... y perdónanos"'.

Meses y a►1os, por tanto, de ardua y dolorosa espera en los que, con
serenidad nunca perdida, vivió una pena que le ahogaba ...

^,Llegó a Palencia errabundo?
i Llegó cansado de a^uantar el mundo... !

2. Escritor pastoral, fácil, fccundo...

Lo había sido don Manuel en los años de arcipreste de Huelva y de
Ohispo de Málaga. Y siguib siéndolo en Palencia.

Nombrado Obispo de Palencia el 5 de agosto de 1935, don Manuel
tom6 posesión de la Diócesis el 4 de octubre, por poderes. Tenía 58 años. Él
mismo habla escrito en su ^linrin espirituctl:

"Voy a San Isidro [ntottnstc^t^io cistcrciense, !n T^npn, Ve ►Ttct ^le Baitos,
Paletlci^/, a hacer ejercicios espirituales y a aprender a evitar los con-
tagios diabólicos y a seguirte a Ti solo, con mente pura, en Palencia.
Enséñame, enciéndeme, impéleme, oh Espíritu Santo. Madre Inmacu-
lada, Ángel mío, san José, san Bernardo, san Ignacio, san Isidro,
rogad por mí"^.

Centremos ahora nuestra atención en sus cat7^s /^nstorales, cortas pero
incisivas. Son propias del momento que tocó vivir a él y a sus diocesanos. Fue-
ron 24, dedicadas a saludar a los palentinos y ofrecerse a ellos, compartir
anhelos, meditar sobre el Adviento y la Navidad y extraer lecciones rle In trn-

' Dinrio Esprrrtunl, dc clun Manucl Gonzálcz, n. 531, agosto 1935.
l ld. n. 592, uctuhrc 1935.
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gedia presente. Dieciocho de estas cartas están dedicadas, sucesivamente, a
dicho tema. Siguieron otras tres sobre "palpitaciones del Corazón de Jesús en
el Evangelio y en la Eucaristía", y hay un broc/re frnal invitando, en Advien-
to de 1938 a"realizar la gran tarea de esta hora" y, en abril de 1939, a cons-
truir una sociedad donde reine la fe y brille la esperanza, en fraternal concor-
dia.

Asomémonos, con respeto y con devoción, a este arsenal literario y
pastoral, enternecedor y, en buena medida, doloroso.

2.1. Nuestro saludo

A los tres días de su llegada a Palencia, publicaba don Manuel su pri-

mera carta pastoral: "Nuestro Saludo ". Los informes que propios y extraños le

habían dado, podían sintetizarse en esta frase: " En Palencia, mucha nobleza y

mucho frío". Sin embargo, ante aquel recibimiento tan entusiasta y multitudi-

nario, rectiticaba la segunda parte de la frase y escribía: "Marque lo yue mar-

que e] termómetro mercurial en los rigores de vuestro invierno, podemos ase-

gurar, y entre ellos Nos gozamos, que el termómetro espiritual y afectivo de

los palentinos para con su Obispo, hasta ahora acusa temperaturas de zona

tórrida.

Pero no se reducía todo a un recibimiento excepcional, sintonizaba con
un pasado glorioso y prolongado, y evidenciaba un presente que le Ilegaban al
alm^i:

"A1 entrar por primera vez en Palencia y al comenzar a tratar y cono-
cer personas y cosas palentinas, nos ha sobrecogido una emoción inten-
sa... La vista de lo que actualmente es y guarda Palencia, dice al via-
jero ret7exivo toda una gran historia, y por feliz añadidura, no fósil,
sino viva... Bella historia de portadas de piedra y metal, pero de hojas
de carne palpitante y espíritu que no muere... Junto a aquellas joyas de
arte y a aquellos recuerdos históricos, vive un pueblo y andan unos
hombres que sienten, piensan, hablan y están dispuestos a obrar como
los que llevaban aquellos nombres y realizaban aquellas hazañas...

^Por ^ué os queremos tarlto?

Os queremos, no sólo por lo que de vuestra buena masa y nohleza y
calidad sentía y predicaba santa Teresa de Jesús, ni por añoranzas
palentinas que en los años juveniles de nuestro sacerdocio oíamos del
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que fue vuestro Prelado, el egregio Cardenal Almaraz5..., sino princi-
pahnente porque nuestro Señor Jesucristo, Padre y Pastor supremo de
las almas, qos ha constituido, padre y pastor de vuestras almas.

Un Obispo no necesita presentar programa; lo tiene trazado en los

Cánones y en la Liturgia de la Iglesia; pero sí se puede permitir abri-

gar anhelos"^.

Si la cooperación personal que, con sus hombres y recursos, había
prestado el Obispo don Tello al Rey Alfonso VIII en la victoria de las Navas
de Tolosa, mereció a Palencia las dos cruces de su escudo, explicaba don
Manuel, el Obispo don Raimundo consiguió de Femando I los castillos en
tiempos del Cid. Qué bien, añadía,

"si en el desempe ►io de los deberes del cargo pastoral, nos diéramos
trazas de merecer no una cruz más para vuestro escudo, sino un brillo
nuevo, una luz más viva que les diera más relieve. ^,Cómo realizarlo?
Trabajando, no sólo por ]a salvación de vuestras almas, sino por la con-
servación y riqueza de viiestrcr ahna" (la colectiva)'.

Identiticaba don Manuel el alma castellana con la fe noble y austern, y
deseoso de trabajar por el mayor arraigo de esta fe en los hijos que el Padre
celestial le encomendaba, se proponía fomentar también la austeridad en almas
tan nobles.

"^,Con qué se arraiga la fe? Principalmente con abundancia y sobrea-
bundancia de Catecismo aprendido, sentido, amado, asimilado y prac-
ticado.

^,Con qué se da vida sobrenatural a la fe? Con la Gracia, y la Gracia
se adquiere y aumenta con oración, sacramentos y ejercicios de virtu-
des... Esa fe, así informada y viviticada, es fuente inagotable de noble-
za.. y de n^^steri^lnd.

iQué gozo, qué corona para nuestro Pontifícado, preparar para el cielo
muchas, muchas almas y dejar tan encendida y viva la fe de los queri-
dos palentinos, que la cruz de su escudo, más que grabada o labrada
en papel, piedra o metal, sea de luz potente, que se proyecte sobre el

^ Lo consagró Obispo a don Manucl cn Sevilla, catcdral cl 16 dc cncro, 1926, con 38 años dc
cdad.
^^ Boletín Eclcsiástico dcl Obispado de Palencia, Nuestr^o snludo, 19 de octubre de 1935, pp.
490-500.
^ 7óident.
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cielo de nuestra Patria, y entre sus resplandores lean todos los es^ai►o-
les: Con este signo volverán a triunfar los castillos de Castilla"^.

Y terminaba el nuevo Obispo solicitando la ayuda de Dios y la cola-
boración de todos los palentinos, sacerdotes, religiosos y religiosas, asociacio-
nes e instituciones "a Dios gracias, numerosas y pu,jantes", prensa cat^ílica
"que vemos tan gallarda", y de modo particular la Acción Catúlica diocesana,
"que tan Ilena de deseos y entusiasmos encontramos y de la que tanto hueno
esperamos".

2.2 Carta pastoral sobre el Adviento

Es una reflexión hecha en voz alta y a la vez una oracibn comunitaria.
Escribe textualmente don Manuel:

"La liturgia quiere despertar más yue un recuerdo, la doble sensaci^ín

de un dolor y de una esperanza. El dolor que necesariamente sohre-

viene a la vida sin Jesús, dolor que es remordimiento, obscuridad,

hambre, inquietud, hastío, rabia, desesperación, intierno anticihado.

Y esperanza del ren^edio de ese dolor que únicamente está en huscar,

amar y desear con instancias a Jesús ...

Con qué gusto viene Jesús con todo su es}^léndido séquito de bienes, a
las almas que le echan de menos y que lo desean. Con tanto gusto
viene, como con pena y amargura se queda, cuando no se siente echa-
do de menos, ni buscado. ^Se siente así en tantos Sagrarios y en medio
de tantas familias y pueblos que aún se Ilaman cristianos...!

Qué equivocados, injustos e ingratos los homhres, en volver las es^al-

das a Jesús y a la historia y en poner la esperanza de su redenci^íu en

una cultura que, desemboca fatalmente en el escepticismo y en la con-

fusión; en una libertad que, por no respetar la ley de Dios y el dere-

cho ajeno, es desenfreno pri ►nero y tiranía después; en un ^rogreso

yue, por no andar más que con la sola rueda de lo material, dejando

sin rodar la de lo espiritual, no avanza, sino que gira y se hunde; en un

placer sin ley ni fuerza moderadora, que es tedio y degradacibn y aca-

bamiento del vivir...

iPobres mesías y pobres muchedumbres yue en ellos esperan! Pohres

sustitutos del verdadero Mesías, iqué duramente vengáis vosotros mis-

mos la injusticia cometida contra Jesús".

x ^^J!(^Pil1.
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Y, como siempre, la oración, personal y comunitaria, se hace tambié q

jacularoria e invocaciún de Adviento.

"Ven, Jesús, ven. iVen a nuestra Espa ►ia, a nuestros gobernantes, a
nuestras casas, a nuestras escuelas, a nuestras almas, ven! ^Tú sólo nos
puedes salvar! "`'.

2.3. Airte el portal de Belé^i (Nni^i^lncl de 1935)

Dihuja en esta carta don Manuel, con trazos sencillos, pero claros
como son siempre los que dehnen su estilo, un cuadro espléndido, alegre y
luminoso, representado por los pastores y los magos que adoran al Ni ►io Dios
y le ofrece ► i sus dones; y otro sombrío, duro y doloroso: Jesús, María y José
Ilamando a la puerta del mesón que no se abre, porque no había lugar para
ellos. Amhus cuadros están, también hoy, por otras razones y otros motivos, a
nuestra vista, en nuestro ►uedio o ambiente:

"Es un hecho universal y perpetuamente conlprobado que el hombre,
al acercarse a Dios, bien a pedirle mercedes, bien a ofrecerle expiación
o satisfacción de sus pecados, a^^radecinliento o alabanzas, ha sentido
como una especie de necesidad de dar algo material a Dios y al sacer-
dote su mediador que lo representa"10.

Y valora en este momento don Manuel el heroís^rio cnl/^^lo _y nlegre ^ie
strs Curas, Sncerctotes tnn Sacerdotes.

"Si hermoso es el espectáculo de pueblos pohres sosteniendo sus igle-
sias y a sus Curas, no es menos bello... el /ieroísnro cnlln^lo y nlegre
de estos mis yueridísimos Curas y Sacerdotes, sobrios y pobres, como
sus pueblos, y tan generosos y dignos en su pobreza que, en el desfile
ante su Prelado nuevo para felicitarlo y darle cuenta de sus ministerios,
de los seiscientos que forman este venerable clero ini uno! ha abierto
su boca para quejarse ni para pedir aumento...

Cuando he visto Sacerdotes tan Sacerdotes de Jesús Crucificado, he
comprendido porqué Palencia es todavía solar de fe y de nobleza y
oasis de desierto. iCómo me conmueve y editica mi Clero! y icb ►uo su
pobreza con di^^nidad heroica llevada, me obliga a desvivirme por su

'' /tl. Sobrc: el Ach^ir^n^u, 27 de noviciubre dc 1935, pp. 561-566.
10 Id. Ante ef Purtal de Belé^t, 1 de cnero de 1936, p^. 51-54.
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pan y su relativo bienestar y a qo comer tranquilo, mientras sepa que
tengo Sacerdotes yue no tienen más yue una escasa comida al día...!""

2.4. Una carta pastoral pucnte. (Aclviento de 1938)

En Adviento de 1938, al comienzo del nuevo año litúrgico, don Manuel
escribe otra carta pastoral, que podemos llamar pr^er► te. Intuye ya la "gran
tarea de esta 'hora", y llega a formular en voz alta la suprema aspiración de
su fe de cristiano y de su celo sacerdotal. Hasta precisar con "trazos detini-
dos la única aspiraeión de su vida: Conocer a Jesús co ►^ocie ►►do su Coraz6 ►► .

Sí, conocerlo, porque, conocido será necesariamente querido.

"iCómo quisiera yo en cuanto digo y hago, ser gr-iro ^^ !u^ y.fi^erza que
levanten y empujen, para que vean y sepan y saboreen a Jesús los que
no le conocen, o]o conocen mal o a medias... !

Conocer a Jesús por su Cornzón. Ese, ese es el camino: conocer a
Jesús conociendo su Corazón... A todo hombre puede conocerse,
conociendo cómo y a quien atna. A Jesús incomparablemente mejor.

iConocer al Corazón de Jesús!... Entrar en su Corazón, es decir, intro-
ducirse en ese divino Laboratorio en que se han ti^rjado la Eucaristía
y la Iglesia; sumergirse en el Mannnti^rl del yue hrotan las lágrimas
resucitadoras yue abren losas de sepulcros y ablandan corazones de
piedra y los raudales de Sangre que lavan los pecados, redimen los
mundos y divinizan a los hombres; asomarse al Hor►►o, y más, al
Volcán do ha salido y sale el fŭego de amor yue ha impedido e impe-
dirá que el mundo se muera de frío de egoísmo y que ha conseguido y
seguirá consiguiendo que los hombres amen a su Dios como a su Padre
y se amen unos a otros como hertnanos, y hasta que den la vida por su
Padre Dios y por sus hermanos los hombres, yue los enemigos se per-
donen y se abracen y que los huértanos tengan Padres y valedores...

iSi nos diéramos bien cuenta de lo que es el Corazón de Jcsús y de lo
que en él tenemos! ^Cónio`? ^En dónde encontrar ese guía'? i En el
Evangelio! y ien la Eucaristía! Ved ayuí, queridos hijos, el tema de mis
cartas pastorales próximas: haceros ahí sentir las palpitaciones del
Corazón de Jesús amando a sus amigos y a sus enemigos"''-.

" Ibídent.
'' Carta Pastoral Apre ►tdantos cle Jesrí.r a anrar a!o Jesús, Aires cle Arl^^ie ►r1a; Buletín Eclesiás-
tico dcl Obispado dc Palcncia, 2R de novicmbrc dc 1938, pp. 361-366.
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Y anuncia don Manuel el tema monográfico de sus tres cartas pastora-
les próximas: "haceros sentir las palpitaciones del Corazón de Jesús amando a
sus amigos y a sus enemigos".

!'lSI1Q

2.5. Palpitaciaies del Corazó^z de Jesús eiz el Evaiagelio y en la Eucn-

En el at^o 1939, y en cuatro entregas sucesivas (meses de enero, febre-
ro, octubre y noviembre), don Manuel publica una carta pastoral amplia con
el título arriba indicado.

El tema central de la misma es: "Atrtad a vuestros enetrligos" (Mt
5,44). Ideas principales que desarrolla en la misma: ^,Quiénes son los enemi-
gos de Jesús? Precisamente quienes debieran ser sus amigos. ^Cón^o odian a
Jesús'? Con furia, con odio que supera a[odos los odios. ^,Cómo corresponde
Jesús? Amando a sus enemigos. Obras son amores:

a) Dicic^►i^loles ^nlabras buenns: sin turbarse, con paciencia sin fin...

b) Haciéndoles obrns buenas. Si de ]as obras de Jesús se pudiera decir

que valen más o menos unas que otras, yo diría que ese estarse quieto ante el

que le ofende y zahiere y profana, en el Evangelio como en el Sagrario, es una

de sus obras y acciones más grandes y inás bellas y que más lo retratan y

caracterizan.

c) Dát^^loles cosas buenas. Las cosas buenas que da Jesús a sus ene-
migos, se las da porque Él es bueno; es propio de la bondad dar y darse.

Es cierto que el Corazón de Jesús ama más a los que más lo aman a
Él, pero también es cierto que su amor, por ser infinitamente misericordioso,
y proyectar su misericordia sobre la miseria nuestra, idea ampliamente desa-
rrollada por san Agustín, no está ligado por ninguna ley, ni detenido por nin-
guna fuerza cuando de hacer misericordia sobre los miserables se trata. "No
he venido a buscar a los justos, sino a los pecadores" (Le 5,32), había dicho
Jesús en el evangelio13.

^' Las pa[pítnciortes del Corn^tin cle Jestís ert el Ei^nngello y en la Eucnristín. Se publicaron como
cartas pastores en el Boletín Eclesiástico dcl Obispado dc Palencia: empieaan cl 7 de enero de
1936 y terminan el 2 de novicmbrc dc 1939. Tambi^n aparecicron publicados estos mismos tex-
tus, en la revista EI Granito de Arena, precedidos de otros artículos donde hablaba de: "Cómo
ama cl Corazón dc Jcsús a sus amigos". Despu^s dc la muertc de don Manucl, sc editó cn 1947
cl libro Así rtntn Él, rccogicndo todos cstos tcxtos. Cfe Ohras caupletas dc don Manucl Gonzá-

Icr García, Tomo I, Así ama ÉI, n. 34^t, cd. Montc Carmelo y El Granito dc Arcna, Burgos,
1998, p. 321.
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2.6. Lecciones de rura tragedia

Le duele a don Manuel en el alma lo que está sucediendo en España
en estos años. Y abre su corazón para dictar a su pluma una lección que serán
lecciones sucesivas y complementarias con el paso del tiempo. Tendentes,
todas ellas, a reconstruir el amor entre hermanos.

Escribe estas cartas pastorales, 18 eq total, entre los años 1936 y 1)38,
por lo tanto, durante la guerra civil espaóola. So q textos y consideraciones
propias del tiempo en que le ha tocado vivir.

2.7. Abril de 1939

A1 recibir las noticias que las radios y la prensa aireaban: "iSe acab^í
la guerra! iDesaparecieron los frentes de combate!", don Manuel, feliz, escri-
be esta carta pastoral.

El final de la contienda es una gracia del Corazón de Jesús. Él ha pro-

metido reinar en Espaila. El ejemplo de los m^írtires debe llevarnos a todos a

construir una Espa^ia sin odios ni rencores. Que en el territorio español brille

la fe y la concordia cristiana entre hermanos. Es un cant^ de acción de gracias

a Dios. Y una petición a sus diocesanos. "En esta hora solenule... pensamien-

tos grandes, amores grandes, austeridades grandes y grandes generosidades

por nuestro Dios y por España"'^.

2.8. Libros póstur^tos

Fueron preparados en Palencia, por la editorial E! Granito de Arencr
fundada por don Manuel. Vieron la luz con posterioridad a su tránsito. Srn1 los
siguientes:

Así anin Él, editado en 1947. Es un libro que recoge los artículos publi-

cados en la revista El Granito de Arena y el Boletin Eclesiástico de la Dióce-

sis de Palencia, con el título: Pa/pitacio^ies ^lel Corcrzón ^le Jesús.

CcrrT^ino para ir n Jesús, de 1955. Era una baraja de juego de maestro
y discípulos, a base de preguntas y respuestas.

Deceriario al Espíritr^ Santo, 1940. Son textos sobre el Espíritu Santo,
recogidos de diferentes libros.

" Carta pastoral, Horas de liq^^rdnción, Bolcún Eclcsi^ístico ^cl Obis^^ado dc Palcncia, 6 dc ahril
dc 1939, p. 128.
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Florecillus de Sagrm^io, 1940. Se trata de artículos también publicados
en E1 Granito de Arena.

Mi jac«lntorin cle hov, 1940. Son casi todas de su DIARIO ESPIRI-

TLIAL. Cuenta la sobrina de don Manuel, M. M^ de la Coi^cepción Gonzá-

lez, que cuando desayunaban: don Manuel, la hermana de éste, M, M" Anto-

nia y ella, ojeaha su libreta y decía: mi j^culatoria de hoy; miraba la libreta y

la repetía.

^Si vii^iérnntos nuestms niisas! 1941. Es un pequeño libro que empezó

a escribir siii poder terminarlo, pues murió enseguida. Quedó incompleto. Fue

su íiltimo.

3. FijG cn una consigna su idcario

3.1. Visitas pastornles

G^ande fue el estúerzo de don Manuel por conocer, una por una, las
parroc{uias de su diócesis palentina, y provechosa su presencia en ellas. No
siempre sere^^a ni tan duradera como él quisiera. "El sembraba, sembraba pero
los ojos no los ponía en los surcos esperai^do la espiga, vivía ya más en el cielo
que en la tierra, por eso sus ojos se clavaban sólo en su Dios"'^

En el ai^o 1936, del 4 cte octubre al 2 ^le rliciem[^re, don Manuel visitó

84 pueblos en ^7 días. Por la mai^ana y haciéndose presente de ordinario en

dos pueblos por día. Hubo seis en que visitó tres pueblos y tan solo uno en

que Ilegó a cuatro, teniendo lugar la última visita a las 2,30 de la tarde.

No se hicieron por arciprestazgos, tales visitas sino más bien comenza^^-
do por las parroquias m^ís próximas a la capital, en un radio que se fue alargando
hasta cerca de 40 kilómetros, siendo rara la vez en que rebasó esta distancia.

A^io 1937, del 26 rIe ab^•il al IS ^/e mayo, visitó 56 pueblos en trece
días. Por arciprestazgos, se fueron coulpleta^^do los del año anterior que
correspondían a pueblos del de Palencia, y de Astudillo, Baltanás, Carrión de
los Condes, Castromocho, Cervatos, Cevico, Due ►̂ as, Frómista y Paredes de
Nava. Visitó además once del de Osorno.

Del 5 al 23 de octubre, visitó 52 en trece días. Al arciprestazgo de Prá-
danos de Ojeda pertei^ecían 22 pueblos. Pernoctaba en el moi^asterio de San
Andrés del Arroyo. En otras ocasiones, et^ Herrera de Pisuerga.

" CnM^^os Gu_es, J., E! Obispo dcl Sogrnrio abnndonado, 6" cQ., Gd. EI Granito dc Arcna,

Madrid, 2000, p. 433.
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"En aquellas visitas pastorales -escribe uno de su biógrafos- se con-
solaba en extremo al ver que aquella honrada gente de Castilla tenía en sus
arcas abundancia de fe. Por estos días escribía a una religiosa: "Altorn llevo
casi dos meses rle visita pastoral por estos pueblos, hoy llei^o ya ochentu y cua-
tro, y Iqué cundros de fe y de nmor a la Iglesia y a su Obispo! Se olvida uno
del cansancio para disfrutar de estas visiones en contrnte tan vivo con los pue-
blos aún dot^ninados por los enetrtigos de Dios "'^^. Cuando explicaba la doctri-
na a los niños, veía detrás a sus padres apuntándoles las contestaciones por si
ellos no las recordaban. Daba gusto verlos tan interesados y sabiendo tan bien
las respuestas"".

Puede decirse que en estas visitas pastorales por la diócesis palentina, va

el Obispo y Pastor de la misma, pero también puede asegurarse que iba un

Misionero Eucarístico. No podemos pensar en don Manuel, desvinculándole de

la Eucaristía. Ni haciéndole c^minar como buen Pastor en busca de las ovejas,

sin tener en cuenta que su persona y su palabra y hasta su porte, predicnban el

amor a la Eucaristía y enseñaban a participar en la misa, por medio de la comu-
nión, y a no dejar solo al Sagrario, con las visitas al Amo que en él vive.

Por eso se preocupó de que comenzasen a surgir, en su diócesis, cen-
tros de Marías de los Sagrarios y Discípulos de San Juan, así como la rama
infantil de Niños Reparadores. Desde Palencia continuó don Manuel dirigien-
do y orientando la Unión Eucarística Reparadora.

Para irradiar precisamente este fuego eucarístico, fundó un "Nazaret"
en Palencia, en marzo de 1936. Trasladó a él el noviciado de Málaga y, cerca
del palacio episcopal se instalaron sus hijas, las Marías Nazarenas (Misione-
ras Eucarísticas de Nazaret se llamarán más tarde), para poder ser y conver-
tirse en fortrtndorns de almas eucarístico-reparadoras.

3.2. El Se^ninario

^Podía no prestar atención don Manuel a su Seminario?... En Málaga

había sido In niña de sus ojos. En Palencia siguió siéndolo. Por eso su prime-

ra visita fue al Seminario. Estaba deseando conocer a sus quevos hijos semi-

naristas. También estaba deseando hablarles. ^De quién? Del Amo del Sagra-

rio. ^Dónde? Muy cerca de él, en la capilla.

'^ Carta sin fccha, durante la gucrra española de 1936-39, a la rcligiosa de María Reparadora,
madre María dc Santiago. Cfr. CnMPOS G^^^s, J., El Obispo dcl Sngmrio nónrulu^iaclo, 6" cd,

Ed. EI Granito dc Arcna, Madrid, 2000, p. 431.
" /d. ob. cit.



DoN MANUFL GONIÁLti"!_ GARCIA. OBISPO DE P,^u:NCln (1935-1940) 179

"El Seminario -les dijo en este primer encuentro- es el gran semi-
llero sacerdotal de la diócesis; en su recinto se ha de madurar, segar y
limpiar la espiga... El Seminario será incompleto, si no dispone de un
nrolirro en el que, por medio de la disciplina, del sacrit►cio y la nega-
ción de si mismos, se reduzca a los seminaristas a flor cle {rarinn y des-
pués se hagan sacerctotes-{rostins... Sembrador divino -concluye la
plática- Molinero divino de mi Seminario, que yo me deje moler con
buena cara y con boca cerrada"'^.

Fue igualmente preocupación suya en estos años n^antener correspon-
dencia con los seminaristas soldados que prestaban sus servicios en el frente
de los años 36 al 39. No los abandonó un instante. Hasta ta] punto, que uno
de sus seminaristas le ]lamaba "el ángel de la guarda del seminarista soldado";
"el general espiritual que con ellos ]uchó en las trincheras". Son numerosas las
cartas que dirigió a los diferentes lugares en que se encontraban los semina-
ristas-soldados de Palencia.

Al reproducir aquí párrafos de una de sus cartas, podemos deducir lo
que, más o menos, decía a los demás.

"El santo rosario a nuestra Madre, que no dejarás un solo día, te pro-
porcionará esa placidez y tranyuilidad de conciencia que el amor
maternal sabe infundir en sus hijos cuando éstos son sus fieles servi-
dores.. Sé apóstol entre tus compañeros, enséñales cuando la ocasión
te sea propicia, yue será muy frecuente, los deberes que tenemos para
con Dios, porque sin duda podrás evitar yue se cometan muchas faltas
y pecados en los que, por ignorancia, se resbala y se cae con facilidad.
En el Seminario se ruega a diario por vosotros... "'y.

Recordemos también que del 4 nl 10 de novienrbre cte 1935, se había
celebrado en Toledo La Sernarrn Pro Serrrifrnrio bajo los auspicios del Emmo.
Sr. Dr. D. Isidro Gomá y Tomás, Cardenal Arzobispo de Toledo.

En ella don Manuel, que ya era Obispo de Palencia desde el 12 de octu-
bre de ese año, dictó una conferencia titulada: EI decrecirrriento de las voca-
cione.r sacerdotales y sus causas. Analizó primeramente cómo era cierto que
habían decrecido las vocaciones al sacerdocio. Indicó luego las causas de ese

'x Bolctín dcl Obispado dc Palcncia, 1 dc novicmbrc dc 1935.
'`' G^RDt:NnL FI:RNriNDHZ, T., Bolerín c1e1 Obi.cpndn de Pafe^lcin, IS de enero de 1940. Cfr.
CnMt^os GtLts, J., El Obispo del Sngrnrio nónndonnclo, 6' cd., Ed. EI Granito dc Arcna,
Madrid 2000, p. 425.
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decrecimiento y señaló tinalmente ]os medios para fomentar las vocaciones
sacerdotales: medios espirituales, colectivos, personales y materiales-0.

3.3. Sus saeerdotes

Cada día quiero mcís a mis sacerdotes, Ilegó a decir don Manuel en
Málaga. Y esa frase, cargada de idéntico afecto y con el mismo amor, pudo
repetirla en Palencia en mtáltiples ocasiones. "Después de las visitas al Santísi-
mo en su capilla, los mejores ratos que pasaba el Sr. Obispo eran los que dedi-
caba a sus sacerdotes. iCon qué gusto paseaba con ellos en la cámara episco-
pal hablando de Dios, de sus parroyuias, de sus feligreses, insinuándoles, de la
forma que sólo él sabia hacerlo, lo mucho que puc^de l^acc^r u^r c^ira l^ov, inte-
resándose también por sus necesidades y terminando en muchos casos por dejar
en la mano del visitante un billete, bien para el alumbrado del Santísimo, bien
como estipendio de nlisas, o como donativo para atenciones particulares''.

Y, cuánto sufrió don Manuel y cuánto hizo por remediar la pohreza de
su clero palentino. Su contianza en el Corazón de Jesús hizo posihle yue lle-
garan ayudas materiales et^ favor de sus sacerdotes. Sí, con toda verdad pode-
mos afirmar que don Manuel fue un gran enamorado de su sacerdocio y del
sacerdocio. Y que, como Obispo, se desvivió por los miemhros de su preshi-
terio en las dos diócesis yue le tocó regir.

3.4. Campaizas catequísticns

Tampoco podía olvidar don Manuel en Palencia su amor enrpeclernid^^
a los nitios y su afán de enseñarles las principales verdades de nuestra t^e. No
es fácil cambiar de rumho, cuando el itinerario resulta fámiliar. Por eso don
Manuel siguió trabajando en la diócesis palentina, por catequizar a los niños.
Y también aquí se hizo niño con los niños. Si en el Sur encontró a los chaveí-
tas andaluces con los yue conectó de maravilla, en Castilla consiguió lo
mismo, haciéndose lo ni^ís castellano gue podía. Son palahras suyas.

Organizó Campañas y Certámenes cateyuísticos con el fin de yue los
niños pudieran aprender hien el catecismo y vivir confortne a sus enseñanzas.
Y ]legó a afirmar:

'-" Cfr. CrÓnica de la Scmana pro Scminario, cclcbrada cn Tolctlo dcl 4 al 10 dc novicmhrc dc
1935. pp. ]09-133. Tambi^n se publicó esta cont^rencia en el Boletín I?clesiástico dcl Ohispa-
do de Palcncia: comicnza el 1 dc febrero dc 1936, pp. 76-93,
" Cnt^t>'os G^LES, J., El Obispo del Sabrnrio nbandonndo, 6^ cd.; Ed. EI Granito dc Arena,
Madrid, 2000, pp. 426-427.
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"Si no yueremos que, no tardando, la sociedad desconozca a Cristo,
odie a Cristo y persiga a Cristo, catequicemos a los niCios, valiéndonos
para ello de cuantos medios estén a nuestro alcance... La inocencia del
nit^o es un cristal. Una vez roto, aunque se ajusten bien los pedazos,
difícilmente volverá a recobrar su belleza...

Hay que formar muchachos que sepan ir a visitar a Jesús, a sentir a
Jesús, a enamorarse de Jesús"=z.

3.5. Santificacróii de las fiestas

He aquí otra de las campañas que don Manuel llevó a cabo en l^alencia,
la de la sa^itificnció^i de las fiestas. El plan consistía en que un Padre Redento-
rista recorría los arciprestazgos. Se detenía en cada pueblo un día, para inculcar
la santificación del domingo con la asistencia a misa. Comprometidos a ello los
diferentes pueblos, se reunían al domingo siguiente en la cabeza del arciprestaz-
go, y celebraban la Asamblea de la santiticación de las tiestas. Don Manuel era
el primero en participar en esta manifestación de fe y de piedad de sus pueblos.
Celebraba misa de medio pontifical, y después del evangelio, hablaba a los dis-
tintos grupos congregados. En las primeras horas de la tarde se celebraba en el
templo o en la plaza otro encuentro, antes que el Prelado hablaban los alcaldes
del pueblo que acogía y de los pueblos linútrofes. En ese momento preciso
dichos alcaldes, con fe recia y convicción profunda, promulgaban un bando para
que no se trabajara en los días festivos. iEran otros tiempos!

Después hablaba el Prelado. Nunca era largo, pero sí gracioso y opor-
tuno. Y se organizaba finahnente una procesión con el Santísimo bajo palio
que recorría las calles del pueblo. Antes de dar la bendición el Sr. Obispo,
el misionero arengaba nuevan^ente y se advertía con qué emoción prometían
aquéllos santificar las fiestas participando en la Eucaristía y absteniéndose de
los trabajos-'.

3.6. Misioites populares

Fue otra actividad alentada de su pastoreo e q Palencia: organizar misio-
nes populares para cristianizar los pueblos de la diócesis. Según las crónicas del
Boletín Eclesiástico de Palencia, organizó don Manuel las siguientes:

'' Bolctín dcl Ohispado dc Palcncia, 1 dc agosto, 1936; cfc Cnnt^os Gn.[a, J., El Obispo de!
Scrgrnrio nbrrndonadn, 6^ cd.; Ed. EI Granito dc Arcna, Madrid, 2000, p. 440.
=' /bídem. p. 434: Tcstimonio dcl padre Ramón Sarabia, rcdcntoris[a.
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En los años 1936 a 1939, 127 misiones populares. Todas ellas predi-
cadas por Religiosos de diversas Congregaciones religiosas: Pasionistas, Hijos
del Corazón de María, Paúles, Jesuitas y Redentoristas'-'.

4. No hay otra solucicín quc ir al Sagrario...

Cada una de estas frases de don Manuel, y mejor el conjunto de todas
ellas, definen y resumen su entrada en la vida pastoral, su permanencia gozo-
sa en ella, a pesar de las diticultades y su aspiración reiterada de seguir en la
brecha, también en su enfermedad final:

-"Pitlo con muclro enrpeiio ln snlurl pnra trabnjcu^ ad glopinnr Dei
(27.6.1938).

- Pido nti curnción autr nrilagrosn propter ministerium (8.7.193 8).

- Perplejidncl entre ln esperanzn de nri crtrnciótr por ut^ nriingro rle la
nrisericordia ^lel Corr^zón de Jesús en el Sagrario y el preserrtinrietrto
rle nri pró.rinrn trruerte. He aquí rrri estnrlo " (17.9.1939)'-5.

Pero la frase más elocuente, quizá sea ésta:

"La gloria de mi ministerio, para Jesucristo, la utilidad para las almas,
el trabajo, en silencio, para mí"'^.

En Sevilla, Huelva, Málaga y Palencia, una línea pastoral, siempre la
misma, recta como su trayectoria personal, bien orientada y fecunda, marccí el
buen hacer de este Pastor.

"La práctica pastoral se estudia ot►cialmente en un curso de teología.

El espíritu pastoral se inculca y se vive en todos los años.

'4 Las misioues poputnres sc desarrollaron dc cstc modo: Ai^o 1936: cncro, 4 puchlos; tchrcro
6; marzo 6; novicmhrc 17 y dicicmbrc 2. Fucron prcdicadas por: Pasionistas dc Pcñaficl puc-
blos; Redcntoristas, 17 c FFijos dcl Corazón dc María 10.

Ano 19.i7: cncro 8 puchlos; fcbrero 14; marzo 6; abril 6; novicmhrc 5 y dicicmbrc 3. Prcdi-
cadas por Pasionistas dc Pcñaticl 10 pucblos; llijos dcl Corazón dc María, 19; Rcdcntoristas 4
y Paulcs dc Parcdes dc Nava 1 0.

Aiio /938: cncro 10 pucblos; fcbrcro 9; marzo 11; abril 2; novicmbrc 12 y dicicmbrc 2. Prc-
dicadas por Pasionistas dc Pcñaticl 10 pucblos; Hijos dcl Corazón dc María, 21; Rcdcntoristas,
4; Paules dc Paredes de Nava, 10 y Jcsuitas, I.

Aiio /939: cncro, 2 pucblos; fcbrcro 1 y marzo, I.
Los Hijos dcl Corazón dc María residían en Mcdina dc Rioscco, y los Rcdcntoristas, wios cn

Santander y otros en Nava del Rey.
's DIARIO I?SPIRITUAL dc don Manucl Gonzálcz.
'6 OC T 111, Arte }^ Liturgin, n. 5212, p. 827.
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EI grnu principio pnstoral, a saber: que el mejor, más hábil, más
fecundo, más querido y más útil pastor, será el que niás v niejor a^ue
a las alrnas por Dios.

Puede trocarse la palabra de san Agustín: Ama a Dios y hnz lo que
quieras, en esta otra: ainn a lns almas ^^ hnz lo que quierns. El amor,
ése es el grande, el único maestro de la teología pastoral. A san Pedro
no se da el supremo Pastorado sino después de la triple profesión de
amor más que los demás"''.

Dios, el curn y lns abnas, tres a,^entes que han de saber conjuntnr
generosidad y esfuerzo. Sabieudo que Dios es Dios; las alnias, su arnda. El
sacerdote, el labrador.

"Pescador, pastor, sembra^lor de nlmns, eso es el cura por voluntad de
su divino Maestro.

Y el pescador tiene que tr^rbajar en preparar sus redes, su cebo y su
barquichuelo; en surcar las aguas a fuerza de remo y de vela; echar sus
redes y esperar a veces noches enteras, y cuando los peces caigan, car-
gar con ellos y prepararlos para la venta, es decir, tiene que hacerlo él
todo menos el que cnigait los peces.

El pastor (el buen pnstor) tiene que trabajar en buscar buenos pastos,
en vigilar su ganado, ahuyentar los lobos y en correr a veces en busca
de la oveja perdida.

El sembrador (^rrojó la senrilla) también tiene que trnbnjnr en prepa-
rar su tierra, escoger su semilla, arrojarla al surco, defenderla contra
las aves del cielo y las malas hierbas, y cuando crezca, recoger el fruto
y guardarlo en sus graneros.

Pues ése es precisamente el trabajo del cura"zR.

Yen^lo siempre ^lelnnte, pnra mnrcnr el caniino.

"El pastor debe ir delante de sus ovejas, sobre todo en las horas de peli-
gro y del más duro camino, y porque no quiero que falte a vuestros
deseos y empeños el estímulo de mi ejemplo, aquí me tenéis contiado
en Aquél en yuien lo puede todo, dispuesto a poner de mi parte, cués-
teme lo que me cueste, duélame lo que me duela, sin detenerme ni des-

'' OC T ll, Un suei^o pnstornl, n. 2236, pp. 470-471.
=" OC T ll, Un suc^iio pnstoral, n. 1653, p. 37.
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cansar mientras a mi alma le yuede un aliento y a mi caja una peseta
o a mi persona una cosa yue la valga"z`'.

Con celo pastoral exc^uisito, gue es:

"E1 amor, que la piedad encendió y alimentó, que explota y que espar-
ce los conocimientos, y amores y atracciones e invitaciones y lealtades
de Jesús y de su Iglesia que se guardaban dentro... Celo que es tlora-
ción, incendio, inundación y contagio santo, que, como el del Coraz.ón
de Jesús que lo despierta y a^ita, tiene un pwlto de partida, el olvido
de sí propio y otro de llegada, el buscar almas para Él; celo de pastor
bueno que deja las noventa y nueve ovejas seguras y los intereses y
medros y comodidades propios para buscar la que hace ciento que se
fue y extravió; celo que no pregunta cuánto ha de ganar más, sino
cómo se ha de dar más, ni se inyuieta por la suerte propia, sino por la
desgracia de los demás, ni espera a que vengan, sino que va, siempre
va... Celo de pastor en cruz que sólo dice ibasta! cuando entrega la
propia vida por sus ovejas"30.

Etnpe^i^tdo siempre etr unn taren noble y tenien^to de por vi^la una sola
ocupc^ción.

"Desde la mañana a la noche y desde la noche a la mañana, en públi-
co y en privado, en el interior de su iglesia y en medio de las plazas,
de sus manos, de sus pies, de su boca, de su corazón y de su cabeza:
Hacer el bien sin esperar nada. Hacer todo el bien yue le permitan sus
fuerzas naturales y sobrenaturales, sin esperar nada en recompensa de
los beneticios por su acción. ^,No es esto lo que cada segundo del día
hace eon cada alma el Pctstor callcr^lo del Sagrario?".

Don Vicente Matía, Canónigo Magistral de Palencia, resumió, a la

muerte de don Manuel, en estas frases su estilo pastoral y el secreto del

mismo:

"Se ha dicho que el estilo es la firma de la persona puesta en una idea...
Es patrimonio de muy pocos..., cuando un hombre posee su estilo... se
le reconoce desde que habla. En cuanto aparece se denuncia.

Tal ocurre a nuestro amado Obispo. Su palabra, un gesto suyo, una
página eserita, por sencilla que sea, le seiiala al conocimicnto de lus

'-'' Ibídeni. n. 1985, pp. 316-317.
"' /bídenr. n. 2316, p. 520.
" OC T II, Arte }^ Litui^iu, n. 5213, p. 827.
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demás con rasgos inconfundibles... Es el mismo siempre. Si algo varía
es ohra de la madurez de su experiencia. Su estilo siempre es libre,
franco, esencialmente personal. Ríe y llora con los mismos acentos.
Tiene aires propios que nadie puede negar. Posee ternuras y ardores,
movimientos imprevistos, variados, espontáneos como la vida. Nada
hay en él de postizo y de artiticioso. Su unción es siempre sincera y
sale viva del alma, como la flor del germen. Es además humilde... Es
gracia peculiar de su estilo una suerte de humildad que quiere cubrir
con su sencillez e ingenuidad lo trascendental del asunto.

i El Granito de Arena! ... He aquí el título que buscó su modestia y que
guarda con llave de oro una labor múltiple, densa, fecunda. Su labo-
riosidad no encontraba jamás descanso...

Vivió en la verdad. Pensó como vivió. Habló siempre como pensó. El
amor acendrado a Jesús en la Eucaristía y en su santa Madre la Virgen
María, señalan el ritmo de su vida. Esta fue amplia en el verdadero
sentido de la palabra, ]lena de abundancia y de dulzura, de efusión y
de amor. Situada su alma de continuo a las puertas del Sagrario, vivió
con elevación. Pocas veces se altera la dulzura de sus ojos iluminados.
No conoce la ira y si la siente es como un relámpago que ilumina su
espíritu de justicia y de amor a Dios. Por eso su voz tiene tonalidades
de amigo, de padre"3^.

Y el propio ^ia^ Mnnuel, que se conocía a sí rnisino niejor que nadie,
esta^npó en su Anecc^otario Pnstoral:

"Debo lealmente confesar, que el fruto de mi acción pastoral, hay que
atribuirlo a estas cuatro cosas o causas:

Que estuve donde Dios me puso y no mi gusto.

Que a pesar de mis muchas tlaquezas, puse toda mi confianza en el
Corazón de Jesús.

Que abrí todos los días las puertas de mi parroquia a las cinco y media
del alba, lo más tarde, y que a esa hora estábamos mi coadjutor y yo
sentados en el confesionario, con penitentes y sin ellos.

Que practiqué la predicación callejera ad laudes et per horas sin miedo
ni respetos humanos'^33

'= Bolctín Oficial dcl Obispado dc Palcncia, 20 dc cncro de 1940, pp.47-50.
?' CnMNOS Gi^ls, J., El Oórspo del Sagrnrrn ahandonndo, 6a cd.; Ed. EI Granito dc Arena,
Madrid, 2000, p. 567. Estc tcxto no cstá cn ninguno dc los libros escritos por don Manucl. Lo
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4.1. Si el grano de trigo muere, da mr^cho frz^to

^Qué más podía hacer pastoralmente don Manuel por su diócesis de
Palencia?... ^,Quién se atrevería a pedirle más que lo que estaba haciendo por
sus diocesanos?... Lo estaba dando todo. Había amado del todo. Como buen
Pastor y como Padre bueno.

Se ajusta, pienso yo, a la valoración del Cardenal Herrera Oria suce-
sor de don Manuel en la diócesis de Málaga, mi apreciación sobre una escul-
tura reciente de Juan de Ávalos,

"destinada al culto. Elaborada con diferentes clases de madera que
aportan tonalidades diversas, don Manuel aparece con rostro serio,
pensativo -es otra versión de su cara-, cubierto con el manteo rojo
que le defendía del frío palentino.

La cruz sobre el pecho en relieve, porque le define como obispo y pas-
tor. Su mano derecha abierta. Con la otra toca y acaricia, el sagrario
de su vida, de sus sueños, de su predicación, de su compatiía, día y
noche...

La sonrisa estaba siempre en sus labios. Sin embargo sabemos de su
dolor contenido, aceptado y ofrecido. En los últimos años de Palencia
y en los penúltimos de Málaga. Sabemos igualmente de hechos y per-
sonas que le hicieron sufrir y de otras a las que abría su interioridad.
Estas padecían con él. Este don Manuel, íntimo y abierto, serio y
risueño, anda]uz y castellano, es, a mi juicio, el yue aparece retlejado
en la nueva imagen y que sigue vivo entre nosotros, y pasea por las
calles de nuestra ciudad se acerca a la Plaza de la Catedral, la bell^t
palentina3^.

Don Ángel Herrera había escrito con anterioridad: "Figura amable, exter-
namente todo gracejo y alegría, interiormente puro holocausto y sacriticio"'s.

Quizá fuera porque el Amo del Sagrario, a quien don Manuel había
consagrado su vida, sus fuerzas, su actividad, su caritio, su apostolado... le
pidió ser grano de trigo depositado en el surco. Y porque quería también el

escribió como anecdotario pastoral despu^s de la visita yuc bizo a su Arzobispo, don Marcclo
Spínola, accptando sin condicioncs y obedccicndo a los dcscos dc su Prclado, dc ir a liuclva a
pcsar dc lo difícil yuc era la labor pastoral cn ayuclla ciudad y dc lo jovcn yuc cran don Manucl
para un cargo tan delicado c importantc.
" Pnt.M^ao RnMOS, R., "Don Manucl Gonzálcz, Obispo, cscultura dc Juan dc Ávalos", ARS
SACRA, 17, 2001, p. 99.
35 Ht:aat^an Oatn, A., Obrns Selectns, BAC, 233. Madrid, 1963, p. 765.
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Amo que en Palencia precisamente, a dos pasos de] Sagrario de su Catedral,
quedase gritnnclo a todos después de muerto, su consigna, su obsesión, su gran
anhelo:

"Piclo ser enterrndo juuto n tni Sagrnrio, para que mi.s huesos clespués
cte r^tuerto, como nii lengua y^rti ^^lumn en vidn, estén siernpre diciendo
n los que pnsnu: iA/ú está Jesús! iAhí estri! iNo dejndlo abnudouaclo!".

Y desde ahí, desde el silencio de w^ sarcófago de piedra, sus huesos
después de muerto, lo mismo que su corazón y sus labios en vida, siguen
animándonos a vivir como él vivió, reflejando en nuestras vidas el buen o[or
de Cristo Eucnristrn.




